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Consoladora
de los

A modo de pequeño recreo, 
nos han permitido salir de 
casa, a partir del sábado, 2 
de mayo, con el fin de aliviar 
en parte el cansancio produ-
cido por tan largo confina-
miento. Ciertamente no está-
bamos preparados para una 
pandemia como esta. Y todos 
hemos sufrido. Cada uno en 
su circunstancia concreta: 
habrá habido personas que 
estos largos días los han pasa-
do en soledad, (¡Qué triste es 
la soledad!) sin poder visitar 
o ser visitados por sus hijos 
y nietos. Habrá habido per-
sonas que han vivido el con-
finamiento en familia, con 
poco espacio para tantos, con 
iniciales desafectos, que la 
escasa distancia ha agravado 
y  convertido en graves ruptu-
ras. No digamos los que han 
vivido la enfermedad en sus 
propias carnes. Y los familia-
res de los  que han fallecido, a 
los que no han podido acom-
pañar en ningún momento, ni 
siquiera darle un beso en el 
terrible momento de afrontar 
la muerte en soledad.

Quien más y quien menos, 
todos hemos sufrido. Algu-
nos, mucho. Quizá nos ha 
mordido la desesperanza y
habrán salido de nuestros 
labios palabras de queja, de 
amargura, de recriminación... 
Habrá quienes, con otras pa-
labras, se habrá preguntado 
si habrá dolor semejante a su 
dolor.

Comenzamos el mes de 
mayo, mes dedicado...

Sigue en la página 3
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Bodas de oro y plata sacerdotales

Don Felipe

Sacerdotes diocesanos en la celebración de la Misa Crismal
en la catedral de Plasencia (ARCHIVO)

El Sr. Obispo, consultado el Con-
sejo Episcopal, presentó una 
modalidad para que los sacerdo-
tes, de la diócesis, puedan realizar 
una aportación personal de sus 
recursos económicos destinada 
a paliar las necesidades materia-
les surgidas por el Covid-19. Esta 
aportación económica, personal 
y voluntaria, ya estaba recogida 
en el paquete de medidas toma-
do por el Obispado de Plasencia e 
indicada por la Conferencia Epis-
copal Española. La totalidad de 
los ingresos irá destinada a Cari-
tas Diocesana como ayuda para 
paliar las necesidades de los más 
pobres. 

Se han presentado dos propues-
tas, ambas parten de la retribución 
mínima a percibir por los sacer-
dotes, que actualmente está en 
765€. El sacerdote, si quiere cola-

borar, decidirá libremente a cuál 
de las propuestas se acoge. El pla-

zo de ejecución de ambas termi-
nará el día 18 de mayo.

Que el sacerdote ingrese la can-
tidad de 100€, o cualquier otra 
que decida, en una cuenta banca-
ria destinada a tal fin: Liberbank, 
Diócesis de Plasencia-Covid-19. 
Número: ES31 2048 1001 9634 
0003 9922.

Que, de la retribución a percibir 
en el mes de mayo, con permiso 
previo del sacerdote por escrito, 
se descuenten 100€ u otra canti-
dad que considere oportuna.

Los sacerdotes que deseen que 
su donativo tenga efectos fiscales 
en su Declaración de la Renta del 
año 2020, lo deben comunicar a 
la Administración Diocesana. La 
deducción fiscal es del 75% si es 
el primer donativo o de un 30% si 
no lo es. 

El domingo 10 de mayo fue la 
fiesta sacerdotal de San Juan de 
Ávila, patrón del clero español. 
Este año debido a la actual crisis 
sanitaria del Covid-19 no se pudo 
celebrar como durante tantos años 
se ha llevado a cabo. 

Tradicionalmente el Seminario 
Diocesano acogía una conferen-
cia y después los sacerdotes jun-
to a vicarios, curia y fieles acu-
dían a la catedral para celebrar la 
Eucaristía presidida por Monse-
ñor Retana.

En esta Eucaristía los sacer-
dotes que durante este año 2020 
celebran sus bodas de oro y plata 

ocupaban un lugar especial y eran 
felicitados por nuestro obispo. 
Todo esto no ha podido ser pero 
el clero diocesano estuvo más pre-
sente que nunca si cabe, a través 
de las redes sociales dioceanas, 
llamadas y mensajes de whatsapp 
que se llenaron de felicitaciones 
para nuestros párrocos y nuestro 
Pastor diocesano. 

Bodas sacerdotales de oro y plata
Con esta publicación queremos 
iniciar el homenaje diocesano, a 
los sacerdotes celebrantes de sus 
bodas de oro y plata sacerdota-
les. Cuya celebración tendrá lugar 

más adelante en una fiesta sacer-
dotal cuando las condiciones sani-
tarias lo permitan. Son tres sacer-
dotes los  ordenados en 1970 y que 
cumplen 50 años de sacerdocio:

, naci-
do en Malpartida de Plasencia y 
ordenado en Plasencia. Es párro-
co de Santa María de la Esperan-
za y arcipreste de la ciudad de 
Plasencia.

, nacido 
en Jaraíz de la Vera y ordenado 
en la ciudad de Sevilla, realiza su 
actividad pastoral en la parroquia 
de San Pedro en Plasencia.

Y  reli-

gioso claretiano, nacido en Cas-
trogonzalo (Zamora) y ordena-
do en Salamanca, Vicario de San 
Juan Bautista en Don Benito.

Dos son quienes recibieron el 
sacramento del Orden en 1995 y 
celebran sus bodas de plata:

, 
nacido y ordenado en Cañasgor-
das, Antioquia (Colombia), párro-
co de Valdetorres, Manchita y 
Cristina.

,
nacido y ordenado en Tuxpan, 
Jalisco (México), párroco en 
Serradilla, Mirabel, Casas de 
Millán, Monroy, Talaván. 

Don José Don Amador Don Rubén Don Umberto



LOS OBISPOS DE PLASENCIA

LXXII: (1907-1912)

Capítulo XLVII

El 23 de enero el obispo confir-
ma en la parroquia de San Este-
ban. Aprovechando la circuns-
tancia de la mayor suavidad de 
los rigores invernales en el su de 
la diócesis, en los últimos días de 
febrero y primeros de marzo de 
1908 se encontraba Su Ilma. visi-
tando la mayor parte de los pue-
blos de la comarca  de Don Beni-
to. En septiembre, entre el 1 y el 
20, confirma en las parroquias 
de los arcipreztasgos de Hervás 
y Béjar. El 3 de septiembre llega 
en tren a Hervás, donde le espe-
raba el obispo de Salamanca, su 
ciudad de origen, con el que man-
tenía una estrecha amistad. En 
aquella población confirmó a más 
de 1.000 personas. Después, tam-
bién por ferrocarril, se traslada a 

Béjar, donde es recibido con enor-
me entusiasmo. Desde la estación 
se dirigió a la Iglesia de San Juan, 
abarratoda de fieles. En el salón 
del Casino Obrero el obispo parti-
cipó en un acto, en el que pronun-
ció una interesante conferencia el 
Sr. Polo Benito sobre la cuestión 
bejarana, según la doctrina de la 
Iglesia. Teniendo como centro a 
Béjar, visitó los pueblos limítro-
fes. La visita se reanudó el 8 de 
octubre. A partir de Sanchotello 
y Ledrada llegó el obispo a Fuen-
tes de Béjar donde, tras adminis-
trar la confirmación, presidió la 
procesión e honor a la Virgen del 
Pilar. Desde allí visitó Puebla de 
San Medel y Valdelacasa. Y final-

mente recorrió las parroquias del 
arciprestazgo de Becedas. 

En la primavera de 1909 se diri-
gió a las parroquias de los arci-
prestazgos de Trujillo, Puerto de 
Santa Cruz, Don Benito, Navalvi-
llar de Pela y Logrosán. El 16 de 
abril el obispo salió de Plasencia. 
Desde la patria de Pizarro reco-
rrió los pueblos limítrofes. El 21 
se encontraba en Miajadas, donde 
establece un nuevo centro pasto-
ral. Después se trasladó a Naval-
villar de Pela y Logrosán.

El 5 de mayo estaba en Berzo-
cana, punto de partida para reco-
rrer los pueblos de las Villuercas. 
La proximidad a Guadalupe es 
aprovechada por el Sr. Jarrín para 

postrarse devotamente ante la 
patrona de Extremadura. El sába-
do, 8 de mayo, se encontraba en 
Garciaz, y el 12 estaba de vuelta 
en Trujillo. Había visitado unos 35 
pueblos. 

Durante el verano de aquel 
año prosiguió la Santa Visita en 
la comarca de la Vera. Comenzó 
por Tejeda el 5 de julio y finalizó 
en Madrigal. El obispo regresó a 
Plasencia el 27 de julio, en cuya 
madrugada había tomado el tren 
en Oropesa. Y en agosto del mis-
mo año visitó las parroquias del 
Valle del Jerte. El 19 se encontra-
ba en Tornavacas. 

En mayo de 1910, entre el 2 y 
el 7, visitó Serradilla, Casas de 
Millán y Grimaldo. Regresó a 
Plasencia el 7 y salió para Casa-
tejada el lunes día 9.

 
Francisco González Cuesta

IGLESIA EN PLASENCIA 3

ENTRE NOSOTROS

Viene de Portada

a la Virgen. Ella puede acompa-
ñarnos y consolarnos en nues-
tra aflicción, mostrarnos cómo 
afrontar el dolor, porque ella lo 
vivió profundamente a lo largo de 
su vida, al estar tan unida a la vida 
y la muerte de su Hijo. El ángel 
había dicho a María que era ben-
dita entre todas las mujeres y, ape-
nas nacido Jesús, ya le anunciaba 
Simeón que una espada le atrave-
saría el alma. 

En esta tierra el amor y el dolor 
caminan muy juntos. S. Juan de 
la Cruz nos decía: “quien no sabe 
de penas no sabe de amores”. El 
sufrimiento de María proviene 
de su total comunión con su Hijo 
Jesús. Sus corazones eran y son 
uno. Por esta unión, los sufrimien-
tos de Cristo son los de Su Madre, 
y los de María, son los del Cora-
zón de Cristo. Hay en ellos como 
una perfecta reciprocidad en el 
amor y en el dolor. Cada punzada 
que recibía Jesús en el cuerpo, era 
una lanza que traspasaba, espiri-
tualmente, al Corazón de la Vir-
gen; cada bofetada, cada azote, 
cada llaga... eran puñaladas que 
daban a su tierno y noble Cora-
zón materno.

Una característica del amor de 
María es que es un amor fiel y 
dispuesto a llegar, por ese amor,  
hasta el más grande dolor. Y es 

que el Amor que no es fiel en los 
momentos de dificultad, es una 
farsa, una caricatura del amor. 
Por el contrario, el amor que per-
manece fiel en la tribulación, en 
el desamparo, en la ausencia, en el 
sufrimiento, no solo se demuestra 
como amor auténtico y real, sino 
que se purifica como el oro en el 
crisol. 

 Como dice Cantalamessa, “si 
María estaba “junto a la cruz de 
Jesús” en el Calvario, eso quie-
re decir que estaba en Jerusalén 
aquellos días; y si estaba en Jeru-
salén, quiere decir que lo presen-
ció todo. Que asistió a toda la 
pasión de su Hijo, a los gritos de 
¡a Barrabás, a Barrabás!. Que vio 
cómo su Hijo era  azotado, coro-
nado de espinas, cubierto de sali-
vazos; que vio cómo su cuerpo 
desnudo se estremecía en la cruz, 
en el estertor de la muerte. Que 
vio cómo los soldados se repar-
tían sus vestiduras y echaban a 
suertes aquella túnica que ella tal 
vez había tejido con tanto amor. 
También ella bebió el cáliz amar-
go, lo apuró hasta las heces. A ella 
sí pueden aplicársele con verdad 
muy bien las palabras que pronun-
ciaba la hija de Sion en su angus-
tia: “Vosotros, los que pasáis por 
el camino, mirad, fijaos: ¿Hay 
dolor como mi dolor?” (Lm 1, 12)

Pero a María se le pidió algo 
más difícil: se le pidió que per-

donase a los que mataban a su 
Hijo. Cuando oyó a su Hijo decir. 
“Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen” (Lc 23, 34), 
María comprendió enseguida lo 
que el Padre esperaba también 
de ella: que dijese también en su 
corazón esas mismas palabras: 
“Padre, perdónalos...” Y las dijo, 
y perdonó.

María se mantuvo junto a la 
cruz en recíproca y honda comu-
nicación de sufrimientos entre 
hijo y madre. La cruz del Hijo 
hiere el corazón de la Madre y el 
dolor de María repercute en Jesús.

María mantuvo la fe en la hora 
de las tinieblas y de la prueba, 
insospechadas en la mañana de 
la anunciación. El fiat de Nazaret 
y el stábat del calvario se corres-
ponden. María nos enseña así a 
perseverar en las horas duras, en 
la oscuridad y en el sufrimien-
to desabrido de la fe. María no 
se echó atrás, acompañó a Jesús 
subiendo con él al Calvario y a 
la cruz del dolor. María esperó, 
cuando todos vacilaban, el triunfo 
de Jesús sobre la muerte; esperó 
contra toda esperanza.

Con ella, en su compañía,  
podemos recorrer el camino de 
la vida; esta vida amenazada aho-
ra por el dolor, la zozobra y el 
miedo; ella viene con nosotros al 
caminar para ayudarnos a pasar 
de la muerte del pecado a la vida 

radiante de la gracia. Es madre 
que está siempre junto a las cru-
ces de sus hijos, compartiendo sus 
dolores silenciosamente y abrien-
do fisuras para que la luz pascual 
entre en el alma y en el cuerpo, en 
la historia de la humanidad, en la 
vida y en la muerte de sus hijos.

Consoladora de los afligidos.
Ruega por nosotros.
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NOTICIAS DIOCESANAS

Las presentes indicaciones fueron 
acordadas, en su reunión telemá-
tica del día 1 de mayo, y publica-
das el 4 de mayo, por el arzobispo 
de Mérida-Badajoz, Mons. Cel-
so Morga, el obispo de Plasencia, 
Mons. José L. Retana, y el Admi-
nistrador diocesano de Coria-Cá-
ceres, D. Diego Zambrano, acom-
pañados de los vicarios generales.

El contexto normativo de las pre-
sentes Indicaciones se encuentra 
en el Plan de Desescalada ofre-
cido por el Gobierno de España, 
pendiente aún de algunas concre-
ciones y determinaciones, y en las 
pautas ofrecidas por la Comisión 
Ejecutiva de la Conferencia Epis-
copal Española a raíz de dicho 
Plan. La puesta en práctica de este 
Plan puede necesitar de ajustes y 
modificaciones, a las que habrá 
que estar atentos en cada momen-
to. El presente documento se 
refiere exclusivamente a las cele-
braciones litúrgicas y sacramenta-
les, especialmente a la eucaristía 
dominical. Según avance el Plan 
de desescalada se irán ofreciendo 
otras pautas con relación a las reu-
niones eclesiales. 

Es recomendable que en ocasio-
nes, junto al párroco o al sacer-
dote encargado, exista un equipo 
(o “servicio de orden”), que puede 
estar formado por el Consejo Pas-
toral Parroquial o algunos de sus 
miembros, para que se distribuyan 
entre ellos las diferentes tareas. 
En celebraciones más concurridas 
es difícil que con solo el sacerdote 
puedan ser atendidos los muchos 
detalles necesarios para asegurar 
una celebración serena y gozosa 
de la fe.

En la normativa del gobierno hay 
repetidas referencias al concep-
to de aforo. Para hacer el cálcu-
lo del aforo puede procederse de 
la manera siguiente: excluyendo el 
presbiterio, el coro y las zonas de 
paso (que sirven de vías de eva-
cuación), se calculan las personas 
que, teóricamente, pueden estar 
sentadas en los bancos a razón 
de 0,60 centímetros por persona. 

Una vez obtenido el aforo oficial 
de cada templo, es decir, el núme-
ro total de personas, durante la 
fase 1 se divide ese número por 3 
para determinar el número máxi-
mo de fieles que pueden partici-
par en la celebración. En la fase 
2 ese número total se divide por 
2. En ambos casos, hay que distri-
buir las personas por los bancos 
salvando entre ellas la distancia 
de 1,5 metros (a derecha e izquier-
da, por detrás y por delante).

Los fieles, sobre todo en razón de 
su edad o de su estado de salud, 
decidirán responsablemente si 
han de acudir al templo o han de 
quedarse en casa y seguir la misa 
a través de los medios de comuni-
cación, toda vez que los dos Obis-
pos y el Administrador diocesano 
arriba citados han prorrogado la 
dispensa del precepto dominical. 
Previamente a las celebraciones 
se habrá procedido a la desinfec-
ción del templo, con la garantía de 
que está técnicamente bien hecha. 
Con carácter general se recomien-
da que los fieles que piensen acu-
dir al templo hagan uso de la mas-
carilla. Las pilas de agua bendita 
continuarán vacías.

Al llegar a la iglesia los fieles 
encontrarán, en algún lugar visi-
ble, información del número de 
personas que, en razón del aforo 
permitido en cada fase, pueden 
acceder al templo. Antes de acce-
der al interior, los fieles limpia-

rán la suela del calzado en algu-
na alfombra desinfectante colo-
cada para tal extremo y podrán 
hacer uso de algún gel hidroalco-
hólico que les será ofrecido por 
los responsables del servicio de 
orden. Las puertas de acceso a 
las iglesias estarán abiertas para 
la entrada a las celebraciones, evi-
tando así que se toquen manillas 
o pomos. Siguiendo las indica-
ciones del servicio de orden, los 
fieles encontrarán señalados, por 
medio de pegatinas u otra señal, 
los lugares exactos en los que pue-
den colocarse.

Para el canto, evítense los coros 
y cuéntese con el servicio de un 
solo cantor, alguna voz indivi-
dual y algún instrumento musical. 
Aparte del sacerdote, el lector que 
podrá acceder al ambón se limi-
tará a una sola persona. El cestillo 
de la colecta no se pasará duran-
te el ofertorio, sino que el servi-
cio de orden lo ofrecerá a la salida 
de la misa, siguiendo los criterios 
de seguridad. El cáliz, la pate-
na y los copones estarán cubier-
tos con la “palia”. El saludo de la 
paz puede suprimirse o, si no, sus-
tituirse por otro gesto que evite el 
contacto físico. El diálogo indivi-
dual del momento de la comunión 
(“El cuerpo de Cristo”/”Amén”) 
se pronunciará de forma colectiva 
después del “Señor, yo no soy dig-
no...”, distribuyéndose la comu-
nión en silencio.

El sacerdote celebrante desin-
fectará sus manos antes de repar-
tir la comunión y al terminar de 
repartirla. Harán lo mismo los 
demás ministros de la comunión.

El servicio de orden estará vigi-
lante para advertir a quienes se 
acerquen a comulgar que guar-
den la distancia interpersonal de 
1,5 metros. Aun respetando siem-
pre la libertad de cada fiel de reci-
bir la comunión en la boca o en la 
mano, se aconseja, dada la excep-
cionalidad de la situación, que sea 
en la mano y sin guantes. Entre el 
sacerdote y los fieles que acuden 
a comulgar puede colocarse algún 
tipo de reclinatorio para asegurar 
una distancia interpersonal sufi-
ciente.

Al abandonar la iglesia, los fie-
les encontrarán abierta la puerta 
de salida, sin tener que manipu-
lar manillas o pomos. El servicio 
de orden cuidará que la salida se 
haga de forma ordenada, evitan-
do agrupaciones en la puerta. Al 
final de las celebraciones se pro-
cederá a la desinfección del tem-
plo, bancos, objetos litúrgicos, etc.

No se consideran aquí las prime-
ras comuniones y las confirma-
ciones, ya que, según lo estable-
cido en cada una de las tres dió-
cesis, estas celebraciones quedan 
fuera del período propiamente de 
desescalada. Por lo que se refie-
re al sacramento de la reconci-
liación, se pide a los sacerdotes 
que estén especialmente diligen-
tes, dedicando cuanto tiempo sea 
necesario. Bautismo: Rito bre-
ve. En la administración del agua 
bautismal, hágase en un recipien-
te al que no retorne el agua uti-
lizada. Matrimonio: anillos, arras, 
etc. Serán manipulados exclusiva-
mente por los contrayentes. Man-
téngase la debida prudencia en 
la firma de contrayentes y testi-
gos, así como en la entrega de la 
documentación correspondiente. 
Unción de enfermos: Rito breve. 
En el caso de enfermos con coro-
navirus, adminístrese este sacra-
mento después de haber consulta-
do con personas expertas y extre-
mando las medidas de protección 
indicadas. 
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Reunión del consejo en el mes de octubre

Proyecto de 
Pastoral

Con el fin de seguir trabajando 
por la diócesis, dentro de este 
estado de alarma, en la maña-
na del pasado jueves siete de 
mayo, tuvo lugar una reunión 
de la Permanente del Consejo 
Presbiteral, por vía telemática.  
El encuentro comenzó a las 
doce y cuarto de la mañana, 
con el rezo del Regina Coeli 
y seguidamente se abordó el 
orden del día.

Entre otras cuestiones los sa-
cerdotes participantes, revisaron 
el trabajo realizado sobre el pro-
yecto de Pastoral Vocacional y 
en qué situación se encontraban.  
Seguidamente se fijó la próxima 
reunión del plenario del Conse-
jo y los pasos que debían darse 
hasta entonces en orden a una 
eficaz conclusión de dicho pro-
yecto. Sin más, la reunión termi-
nó a la una del medio día. 

La Permanente del Consejo Dio-
cesano de Pastoral, se reunió vía 
telemática, el pasado 5 de mayo. 
El objetivo de este encuentro fue 
valorar la situación que se está 
viviendo en esta actividad dioce-
sana y así poder concretar pau-
tas para seguir trabajando el Plan 
Pastoral Diocesano el próximo 
curso, que finalizará con la Feria 
de las Familias en junio de 2021.

Se planteó revisar las activida-
des que se han realizado, cuáles 
quedan por llevar a cabo y cuá-
les se pueden abordar el próximo 
curso. Habrá que darles un matiz 
especial, pues tendrán que reflejar 
la difícil situación vivida duran-
te la pandemia del coronavirus. 
Se propuso aprovechar la Pasto-
ral Familiar viva, que se ha expe-
rimentado con fuerza durante los 

días de confinamiento, hacien-
do de muchos hogares un tem-
plo cristiano en el ámbito fami-
liar. Además se recordó que el 
Plan Pastoral no debe ser ajeno 
a la situación que se está vivien-
do, por lo que se propone hablar 
en las distintos casos pastora-
les del problema experimentado, 
para que las personas profundi-
cen en su vida cristiana. También 
se expusieron diversas activida-
des realizadas durante el confi-
namiento por algunos secretaria-
dos y las necesidades extraordina-
rias con las que se han encontrado 
organismos diocesanos concretos.

Tras la intervención de todos los 
miembros de la comisión perma-
nente, se acordó tener una segun-
da reunión telemática antes de 
convocar la Plenaria del Conse-
jo, en la que se propondrán diver-
sas líneas de actuación, activida-
des concretas a realizar, etc., con 
el fin de lograr que este Plan sea el 
motor del próximo curso pastoral, 
poniendo especial interés en que 
llegue a todas las parroquias. 

“La pandemia provocada por el 
Covid-19 ha golpeado duramente 
a la sociedad que ha experimen-
tado la fragilidad de la vida y el 
dolor de la muerte de muchas per-
sonas. El largo confinamiento al 
que nos hemos visto sometidos, 
por ser una medida eficaz para 
detener la infección, ha provoca-
do que las instituciones se encuen-
tren con necesidad de recursos 
económicos para su subsistencia” 
explica don Antonio Luis Galán, 
Vicario Ecónomo. Muchas de las 
doscientas parroquias que forman 
nuestra diócesis, experimentan la 
debilidad de su economía parro-
quial para afrontar el normal fun-
cionamiento de las mismas. Por 
eso el Obispo, consultado el Con-
sejo Episcopal, y ejerciendo la 
comunicación cristiana de bienes, 
ha dado a conocer unas medidas 
económicas destinadas a ayudar a 
las parroquias. 

Entre ellas se pone a disposi-

ción, de las parroquias, un prés-
tamo de hasta 3.000€ para las 
parroquias que lo soliciten. Tam-
bién se propone que durante el 

2020 las parroquias no entreguen 
el 10% de sus ingresos ordinarios 
destinados a ayudar a la dióce-
sis. Además se aconseja la revi-

sión con las entidades bancarias, 
de los préstamos de las parroquias 
en orden a aminorar la cuota men-
sual. También se ha solicitado la 
entrega de 30.000€ a las residen-
cias Religiosas de nuestra dióce-
sis para ayuda de material de pro-
tección tanto para trabajadores 
como para residentes. Por último, 
el Obispo ha pedido a los sacerdo-
tes diocesanos que entreguen par-
te de sus ingresos correspondien-
tes al mes de mayo para nutrir un 
Fondo Solidario que será entrega-
do a Cáritas Diocesana para que 
lo destine entre los más necesita-
dos. “Así mismo, se nos recuer-
da a todos los cristianos la urgen-
cia de que ejerzamos, también, la 
comunicación cristiana de bienes 
para que las parroquias puedan 
afrontar el sostenimiento de las 
mismas y ayudar en las activida-
des propias del culto, la evange-
lización y la caridad” indica don 
Antonio Luis Galán. 

Las parroquias que lo soliciten recibirán ayudas del obispado
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ACTUALIDAD

Ayuda lista para el reparto en la parroquia de Malpartida de Plasencia

Los equipos de Cáritas Interpa-
rroquial de toda la diócesis traba-
jan, ayudando a las familias que 
lo necesitan, durante esta crisis 
sanitaria y económica provocada 
por el coronavirus. “Atendemos 
a las familias que habitualmente 
recibían ayuda de sus parroquias 
y a las nuevas que lamentable lle-
gan por causa de los despedidos 
laborales que está provocando 
esta crisis del coronavirus” expli-
can desde Cáritas Interparroquial. 

En Cáritas Interparroquial se 
trabaja como siempre,  mantenien-
do coordinación  con los servi-
cios sociales de ayuntamientos en 
cuanto a información sobre ayu-
das y recursos. Además respon-
demos a situaciones de urgencia a 
las que podemos dar solución de 
forma inmediata.

Estamos en coordinación con 
los trabajadores sociales del SES 
en relación a las situaciones de 
necesidad que detectan y requie-
ren de ayuda en medicamentos. 

Con el Banco de alimentos se 
mantienen las dos entidades de 
reparto San Miguel y San José, 
en la ciudad de Plasencia y el 
resto de la diócesis también exis-
te conexión para facilitar ayuda 
de alimentos a todo el que así lo 
solicita.

También hay parroquias que 

dan vales de alimentos. Por otro 
lado la atención  directa aunque  
está  suspendida, se intenta man-
tener toda la organización de for-
ma telemática y /o telefónica.

También  se realiza un trabajo 
de coordinación  entre  los come-
dores sociales diocesanos,  Cruz 
Roja y klesis para intentar de 

forma conjunta la existencia de 
duplicidades y poder relegar así  a 
más  familias.                       

Las familias reciben también 
ayuda en pagos de servicios de 
primera necesidad para que en sus 
casas no falte luz o agua, pago de 
recibos de luz,  agua,  gas,  buta-
no, alimentos y en algunos casos 
medicación. “Ahora estamos tra-
bajando y estudiando las medi-
das preventivas y sanitarias nece-
sarias, para en breve poder dar 
atención  directa que es la razón 
de ser principal de nuestra acción,  
estar cerca de quienes nos necesi-
tan” aclaran desde Cáritas Inter-
parroquial.

En cuanto a los roperos de Cári-
tas, permanencen cerrados has-
ta que se tomen todas las medi-
das que hay que implantar para 
garantizar la salud y prevención 
de contagio del coronavirus, de 
los voluntarios que lo atienden y 
de los usuarios que tanto lo nece-
sitan. 

El secretariado diocesano de 
Enseñanza ha empezado la difu-
sión de la campaña anual “Me 
apunto a la clase de Religión Cató-
lica” de la Conferencia Episcopal 
Española. Para ello ha enviado 
un correo informativo a todos los 
sacerdotes de la diócesis y a los 
profesores de colegios e institutos. 

“En Infantil y Primaria basta 
con matricularse el primer año 
que se va a la escuela y se renue-
va automáticamente, salvo que se 
pida cambiar” explica José Pérez, 
director del secretariado diocesa-
no de Enseñanza.

Sin embargo en la ESO y el 
Bachillerato han de matricularse 

en la asignatura de Religión cada 
curso. Normalmente las matrícu-
las se hacen en junio. La adminis-
tración está trabajando para que la 
matrícula en colegios e institutos 
se pueda hacer por internet debi-
do al estado de alarma por coro-
navirus. 

“Este año no mandamos car-

tel en papel, pero sí  digital. Hay 
variedad de ellos en la página de 
la Comisión Episcopal de Ense-
ñanza www.meapuntoareligion.
com” indica José Pérez.   

En esa página web se da respues-
ta a preguntas como: ¿Qué es la 
clase de Religión? ¿Qué aprende-
rán tus hijos en esta asignatura?  
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LA ESPIRITUALIDAD DEL DISCÍPULO MISIONERO

PALABRA DE VIDA

el mes de mayo de 2020

En el último domingo propiamente del Pas-
cua Jesús nos ofrece el sentido de su victoria 
Pascual y anticipa como es algo que perdurará 
en el tiempo. Al asegurar: le pediré al Padre 
que os dé otro Paráclito, que esté siempre con 
vosotros. Identifica su misión como la de Pará-
clito, el que acompaña para animar, ofrecer 
consuelo. La encarnación del Hijo de Dios y 
sobre todo su triunfo sobre la muerte de cruz, 
manifiesta su deseo de estar con nosotros para 
animar y fortalecer nuestra relación con Dios. 
Y que para que esto no termine enviará otro 
que nos alcance sus mismos frutos. La relación 
de Jesús con sus discípulos se debe entender 
sobre todo desde una relación de amor. No es 
la de un maestro que ejerce autoridad y disci-
plina sobre los que considera inferiores. Es la 
de un hermano que se entrega hasta la muerte 
en obediencia al Padre para alcanzar benefi-
cios a sus hermanos. La victoria de Jesús sobre 
la muerte es también la victoria del Amor ver-
dadero sobre el pecado. Su enseñanza se ha de 
entender en esta clave de amor y ser sus dis-
cípulos consiste en dejarse amar y fortalecer. 
Reconocer la acción de Jesús como un ir delan-
te para animarnos en nuestro camino de obe-
diencia al Padre. La respuesta que Jesús quie-
re es una respuesta de amor, que se concrete 
en aceptar y guardar su enseñanza y para ello 
realiza la promesa de enviar otro que realiza-
rá su misma misión cuando él no esté presente. 
La acción del Espíritu Santo será estar a nues-
tro lado para ayudarnos a ser verdaderos discí-
pulos de Jesús, verdaderos hijos del Padre. El 
Espíritu de Jesús nos ayuda a vivir nuestra rela-
ción con Dios en clave de amor, a acoger la 
enseñanza de Jesús como un regalo del Padre, 
porque el que acepta mis mandamientos y los 
guarda, ese me ama. 

La fiesta de la Ascensión celebra el final de la 
presencia corpórea de Jesús en la tierra. Ter-
mina su misión y empieza la tarea de sus dis-
cípulos: Id, pues, y haced discípulos a todos 
los pueblos. La vida de Jesús ha estado limi-
tada por el espacio y el tiempo, unos cuantos 
años y en una geografía especifica fruto de la 
revelación de Dios al pueblo elegido. El envío 
que realiza Jesús es la de continuar su misión. 
Haced discípulos, gente que aprenda la ense-
ñanza que Jesús ha dado a conocer y tengan 
una relación de cercanía con el maestro. En 
el cristianismo la doctrina que se identifica 
con su persona. Si Jesús comenzó anunciando 
un evangelio, una buena noticia, él mismo se 
convierte en ese Evangelio para los que acep-
tan su enseñanza. Ser discípulo de Jesús va 
mucho más allá de tener el conocimiento de 
unas verdades. Es reconocer en Él la presen-
cia del mismo Dios que se ha hecho hombre, 
y ha muerto para ofrecernos en su resurrec-
ción la certeza de que Dios nos ama y siem-
pre está dispuesto a perdonar nuestros peca-
dos. Es descubrir en la persona de Jesús el 
Amor de Dios, un amor que hay que hacer 
vida. El envío de Jesús no es sólo para dar 
a conocer su enseñanza, si no para mostrar 
un modo nuevo de vivir reflejo de la vida del 
Maestro. De esta forma, la presencia terrena 
de Jesús rompe estas ataduras del espacio y 
del tiempo y se convierte en universal y eter-
na. Su forma de entender la vida basada en el 
Amor del Padre del cielo es válida para todos 
los lugares y para todos los tiempos. Jesús 
asciende a los cielos, pero su vida y el fruto 
de su existencia que es el Evangelio, quedan 
en la tierra para ser consuelo y fortaleza para 
toda la humanidad, porque como él dice: yo 
estoy con vosotros todos los días. 

Queridos hermanos y hermanas:
Se aproxima el mes de mayo, 

en el que el pueblo de Dios mani-
fiesta con particular intensidad 
su amor y devoción a la Virgen 
María. En este mes, es tradición 
rezar el Rosario en casa, con la 
familia.

Las restricciones de la pande-
mia nos han “obligado” a valo-
rizar esta dimensión doméstica, 

también desde un punto de vista 
espiritual.

Por eso, he pensado proponer-
les a todos que redescubramos la 
belleza de rezar el Rosario en casa 
durante el mes de mayo. Ustedes 
pueden elegir, según la situación, 
rezarlo juntos o de manera perso-
nal, apreciando lo bueno de ambas 
posibilidades. Pero, en cualquier 
caso, hay un secreto para hacerlo: 

la sencillez; y es fácil encontrar, 
incluso en internet, buenos esque-
mas de oración para seguir.

Además, les ofrezco dos textos 
de oraciones a la Virgen que pue-
den recitar al final del Rosario, y 
que yo mismo diré durante el mes 
de mayo, unido espiritualmente a 
ustedes. Los adjunto a esta carta 
para que estén a disposición de 
todos.

Queridos hermanos y herma-
nas: Contemplar juntos el ros-
tro de Cristo con el corazón de 
María, nuestra Madre, nos unirá 
todavía más como familia espiri-
tual y nos ayudará a superar esta 
prueba. Rezaré por ustedes, espe-
cialmente por los que más sufren, 
y ustedes, por favor, recen por mí. 
Les agradezco y los bendigo de 
corazón. 

Oh María,
tú resplandeces siempre en
nuestro camino
como un signo de salvación
y esperanza.
A ti nos encomendamos, 
Salud de los enfermos,
que al pie de la cruz fuiste
asociada al dolor de Jesús,
manteniendo firme tu fe.
Tú, Salvación del pueblo
romano,
sabes lo que necesitamos
y estamos seguros de que 
lo concederás para que, 
como en Caná de Galilea,
vuelvan la alegría y la fiesta
después de esta prueba.
Ayúdanos, Madre del 
Divino Amor,
a conformarnos a la 
voluntad del Padre
y hacer lo que Jesús nos dirá,
Él que tomó nuestro
sufrimiento sobre sí mismo
y se cargó de nuestros dolores
para guiarnos a través
de la cruz,
a la alegría de la resurrección.
Amén.
Bajo tu amparo nos acogemos,
Santa Madre de Dios,
no desprecies nuestras
súplicas en las necesidades,
antes bien líbranos de todo
peligro, oh Virgen gloriosa
y bendita.

Oración a
María en el 

mes de mayo 
del Papa

Francisco
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La celebración de Pentecostés, 
señala el final del tiempo de Pas-
cua, conmemora la venida del Espí-
ritu Santo y celebra los inicios de 
la vida de la Iglesia. También recor-
damos la Jornada de Acción Cató-
lica y del Apostolado Seglar, bajo 
el lema: “Hacia un renovado Pente-
costés”. Y lo hacemos teniendo aún 
muy presente el Congreso de Lai-
cos, el momento de gracia que com-
partimos como Iglesia que peregri-

na en España, en el mes de Febrero. 
En el Congreso recibimos la inter-
pelación a ser una Iglesia en sali-
da, que camina en sínodo, toman-
do conciencia de Pueblo de Dios y 
de la necesidad de ir al encuentro 
de los demás, dejándonos tocar por 
la realidad de nuestro tiempo y sin-
tiéndonos parte del mundo.

En nuestra diócesis se celebra-
rá en cada parroquia y se llevará a 
cabo una Vigilia en la Catedral 

El confinamiento en casa por el Covid-19 va permitiendo que poda-
mos realizar algunas actividades como ir a misa desde el lunes 11. 
Esta actividad es posible en algunos territorios de nuestra diócesis 
pero en otros no, y no es aconsejable para todas las personas. Ante 

la imposibilidad de llevar flores a las Vírgenes en las parroquias, 
algunos sacerdotes han puesto en marcha la iniciativa de que los fie-
les monten altares a María en sus casas y suban las fotos a las redes 
sociales. Aquí mostramos algunos ejemplos. 


